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La serie portuguesa «Documentos de Arqui-
tectura» publica estos apuntes de via je de Ál-
varo Siza Vieira. Eduardo Souto y José Paolo 
dos Santos, asiduos colaboradores de Siza, son 
algunos de los responsables de esta bien publi-
cada edición. 
Kenneth Frampton introduce es tos dibujos 
con un texto que titula: «Sobre la línea de Si-
za». Él le conoce bien, y acierta descubrién-
donos el proceso de reflexión del a rquitecto. 
Hay que destacar el atractivo que estos di-
bujos de trazo rápido y s intético tienen entre 
los arquitectos y sus publicaciones. Recogidos 
en los cadernos que el autor lleva siempre con-
sigo, poseen connotaciones, a mi entender, dis-
tintas de aqueLlas más propias de apuntes o es-
tudios hechos sobre la marcha, en su condición 
de a tención o recuerdo. Otras observac iones 
sobre estos dibujos permiten olvidar por un 
momento aquellas cuestiones que facilitarían 
clasificar u obtener las claves estilís ticas del 
autor. 
No se trata de un libro de via jes como co-
múnmente lo podríamos entender, aunque 
también lo es. Forzada parece cualquier com-
pa ración con aquellos djbujos de Le Corbusier 
u otros. Escasos son los comentarios y obser 
vaciones del autor sobre ellos. 
Perderse en la deriva y encontrar más a llá 
en una particular observación de las cosas, e 
ejercicio habitual de Siza, e jercicio que le per-
mite dis tanciarse y forzar una determinada 
concentración. Por lo tanto, proceso, revela-
ción de s us pasos, imaginac ión de ultramar. 
Alguna vez hemos asistido a la explicación 
de sus proyectos con estos dibujos. Series in a-
cabadas, s in fotos , sin planos. Otras veces los 
guarda con celo, al princ ipio del fi nal, en la 
entrega, buscando obstinada mente el rigor, la 
definición o aquello que Frampton llama ula 
solidificación de un magma flu ido». Justifica-
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ción racional de aquello que no podrá serlo. 
Son el final como resultado, persecución con-
tinua y dramática de aquella motivación ori-
ginaria ahora ya olvidada. 
Trabajando en el Concurso Prinz Albrecht 
Palais, en memoria de las víctimas del III 
Reich, apareció una ta rde y nos dejó algunos 
dibujos . Desarrollamos un inmenso cráter ar-
tificial, construido con cascotes y vegetac ión. 
Un acceso subterráneo que partía del destrui-
do palacio de Schinkel y desembocaba tras los 
giros y la obscuridad en el centro del cráter. 
Allí elevaba Siza un zigurat helicoida l. Arri-
ba, la altura descubría una c iudad dividi 
imagen máx ima de destrucción. El ecto di-
bujado congeló la imagen, t sformándola en 
un objeto de luz atra n e, inexplicable, in tras-
cultura destinada al olvido, 
ruina de r · as y de sí misma. 
Alg e imagen congelada tienen estos di-
' porque guardan o reflejan en secreto ins-
táneos momentos de autoreflex ión. 
Una vez me dijeron que la pasión se encuen-
tra entre el miedo y el sexo. Algunas veces he 
vis to a Siza de pie sobre un taburete cantu-
rreando una canción y observando sus planos. 
Yo c reo que en la dis tanc ia, creyéndonos di s-
traídos, Siza contempla el principio y el fin , 
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tractive to architects and their publications. Con- the destroyed Schinkel palace opened after a 
tained in the cadernos (notebooks) that Siza 
always takes with him, l believe these sketches 
ha ve connotations that go beyond simple notes 
made in situ , since they also direct the observer's 
attention or memory towards key factors. 
Other observations made about these sket-
chcs allow us for a moment to forget those ques-
tions that might lead toa c lassification of or the 
stylistic keys lo the author's work. 
This is not what might ordinarily be termed 
a travel book, although it has apects in common 
with the genre. lt would seem forced to make 
any comparison with the sketches of Le Cor· 
busier and others. Rarely does the author make 
any comments or observations concerning them. 
Siza is much given to drifting and finding 
beyond the horizon a priva te way of observing 
things, an exercise that allows him to plac 
himself 1Ú a distance and force a ertain ki d 
, or~, searching obst,natel for rigou r, defini-
tion, r what Frampton alls «the solldtflcallon 
of a id magma ... 
number of twists and turns in the darkness in lo 
the crater. There Siza erected a helicoidal zig-
gural. From the topa divided c ity could be seen, 
the perfect image of destruction. The drawn pro-
ject froze the image, transforming il into an ob-
ject of attracting light, inexplicable, intranscen-
dent, sol id sculpture lo be forgollen, the rui n of 
ruins and of itself. 
These sketches contain something of a frozen 
image, because they keep or reflect in secret 
moments of self-reflection. 
l was once told that passion lies between fear 
and sex. Sometimes 1 have seen Siza standing 
o a stool humming a song and looking al his 
lans. l believe that in the distance. Believing 
that no one is watching, Siza contemplates the 
beginning and the end, and in the process paints 
his self-portrait. 
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